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			Sinopsis

			A los dieciocho años, Nata, que se siente a veces como una extraña en su propio planeta, sabe lo que significa ser hija de padres separados, no llegar a fin de mes, comerse «marrones» por culpa de los demás, sufrir por amor e incluso sentirse como un «patito feo».

			Pero lo que nunca imaginó es que además tuviese que soportar a una madre, auténtica «asaltacunas», que se ha enamorado de un atractivo guaperas que toca la batería en un grupo heavy, y al que ha metido en casa porque sí, porque le ha dado la gana.

			A causa de esta situación, Nata decide marcharse lejos creyendo que, de esa manera, pondrá orden en su caótica vida, pero lo que ignora es que su destino ya está escrito en las estrellas.

		

	
		
			Siempre que haya un vacío en tu vida,

			 llénalo de amor.

			Amado Nervo

		

	
		
			Nata

			Conseguir pintar cada rincón de su habitación de un color diferente le había costado a Nata más de un disgusto con su madre, pero la verdad es que le había merecido la pena…

			Amarillo para cuando necesitara alegría y diversión. Naranja para que le aportase calidez y entusiasmo. Verde para sentir un trocito de naturaleza en su cuarto y lila para cuando tuviese que reflexionar que últimamente era lo que más hacía.

			Dos novelas y un cuaderno de tapas duras descansaban sobre su floreado edredón. Una, de aventuras; la otra, de autoayuda: Cómo ser feliz en un pispás.

			Nata, que no paraba de observar el cuaderno, buscó con la mirada el rincón naranja donde colgaban dos estanterías repletas de libros y un póster de color verde pistacho con tres ranas de ojos saltones subidas a un tronco, y pidió, cerrando los ojos, como si allí se hallara escondida el Hada de los Deseos, que le llegase de una vez el entusiasmo para escribir en esas hojas, que la esperaban desnudas desde hacía días, todas las cosas por las que se sentía la chica más infeliz del mundo.

			Y como en un cuento infantil, el Hada, por fin, le concedió el deseo.

			* * *

			Hola Cuaderno: Si mi vida ha sido complicada desde que mi padre se largara a Brasil con mi adorada tía, y nos dejara a mi madre y a mí en la puñetera calle; ahora es que ya es para flipar…

			Me llamo Nata. Tengo dieciocho años, y hoy estoy de bajón. Bueno, para ser sincera, hoy, y muchos otros días. Eso sí, el bajón de ahora es de los gordos. Y nadie puede imaginarse lo que me gustaría mandarlo a tomar por saco de una puñetera vez. Porque la verdad es que con el estado de ánimo que arrastro últimamente no veo la manera de levantar cabeza. Y es que, por estar harta, estoy harta de mí misma, del mundo, de la corteza terrestre, y creo que hasta de todas las galaxias del Universo. De pena ¿verdad?

			Hay días y muchos, en los que me siento como una abuela. No como la mía que tenía una fuerza vital que para sí la quisiéramos muchas de nosotras, sino como una anciana que arrastra los pies al andar, que no se mira al espejo salvo porque se le haya metido una mota de polvo en el ojo, y que solo piensa en el pasado.

			¡El pasado! Lo recuerdo a la perfección porque naturalmente lo tengo cercano. Y a él recurro cada vez que me salen mal las cosas. Recuerdo mi cuna, el arrullo de mi madre mientras me mecía entre sus brazos, un babi rosa de cuando iba a la guardería, las palomitas de maíz justo cuando empezaba alguna película pastelona que echaban en la tele los sábados por la tarde, y los abrazos, siempre amorosos de mi abuela.

			Pero ahora ya ni estas imágenes me consuelan. Dicen los que me conocen bien, que muchos de mis cabreos existenciales son porque siempre espero mucho de la gente que quiero; puede ser…, aunque lo natural es pensar que si uno se vuelca con los demás cuando hace falta, ellos harán lo mismo contigo si te ven con problemas, pero ¡ni de coña! Primera decepción con el mundo.

			Por eso, hoy, me he prometido a mí misma que se acabó, que eso de dejar tu hombro para que los demás descarguen sus marrones ha llegado a su fin. El que tenga problemas que se los resuelva él solito como hago yo, o si no que se busque otra almohada donde llorar, porque para penas ya tengo yo las mías, y bien gordas.

			Es más, para que no me digan siempre que soy una «agonías», he decidido llevar a cabo una terapia que, según dice Alicia, una psicóloga que me cae genial, y es socia del gym donde trabajo, me vendrá muy bien. Y la verdad es que no puede ser más sencilla: escribir todos los días en un cuaderno cómo me siento. Dice que así saldrán al exterior todos mis demonios y tendré menos bajones.

			Me explicó que los sentimientos que no se expresan terminan convirtiéndose en rencores, y creo que ahí está en lo cierto, porque yo estoy resentida con el mundo, con el de Arriba, con mi familia, con lo que me rodea y, claro, con todo lo que está por venir, porque lógicamente pienso que también será como para columpiarse. Y esa mala leche que me acompaña y hace que todos digan que siempre estoy rebotada, consigue que aún sea más desagradable de lo normal. Aunque si ellos supieran la «caja negra» que guardo para mis adentros, lo comprenderían. Por eso, si con escribir se me van a ir muchos de mis eternos rebotes, vale la pena intentarlo.

			Es que, manda huevos, además del problema sentimental que tengo actualmente y que me quita el sueño, de las pesadillas en las que de vez en cuando aparece un tío que me hizo mucho daño, ahora, encima, la vida va y me sorprende mostrándome a una madre que va para los cincuenta, la mía, que se ha pillado hasta las trancas de un tipo con melena, que adora la música de Iron Maiden, Metallica y Helloween, que lleva una muñequera de pinchos, que viste un pantalón ceñido de cuero con tirillas y que, para rematar, toca la batería con doble bombo en un grupo heavy llamado Smoke on the Water, o lo que es lo mismo: Humo en el agua.

			Aunque lo más flipantísimo de todo es que encima tenga tan solo veintiséis años, ocho más que yo, y veintitrés menos que mi madre… Así que, creo yo, que es comprensible que se me vaya la pinza y tenga bajones hasta los tobillos.

			Me enteré de esa aventura por pura casualidad y porque me apetecía fumarme un cigarro más que nada en el mundo. No soy fumadora compulsiva, pero cuando me da pues me da, y esa tarde fue una de ellas. Miré por todos los cajones de la casa y no encontré ni una mísera colilla, así que abrí el armario de mi madre para ver si dentro de algún bolso veía el ansiado pitillo. Y en qué maldita hora metí la mano dentro de una cartera de piel marrón; porque encontré, además de una cajetilla sin empezar, un sobre pequeño y abierto dentro de un bolsillo interior. Sé que no debí meter las narices, pero me pudo más la curiosidad, así que mientras aspiraba rabiosamente el humo del cigarrillo, extraje lo que había en su interior.

			Era una fotografía donde se veía a mi querida madre con una sonrisa de oreja a oreja, al lado de un maromo, el heavy, que la tenía sujeta por el cuello como si su brazo fuera la manga de un jersey de angora. Detrás de la imagen, una nota superñoña escrita a boli que decía: Cinco minutos bastan para soñar toda una vida a tu lado, y la firmaba un tal Ozzy, que debía ser el nombre del colega pero que más bien parecía el nombre de una mascota; tal vez de un perro de lanas.

			No es que yo tenga nada en contra de los heavys, ¡claro que no!, pero pon uno como este en la vida de tu madre, y eso ya es otro cantar. Por eso, en ese momento, unas gotas de sudor, que luego se convirtieron en una furiosa catarata, empezaron a caerme a chorros por todo el cuerpo.

			Me pregunté con extrañeza: ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Por qué?, y a partir de ahí empecé a atar cabos y más cabos, descubriendo toda una cadena de embustes, los que me había estado dando mi querida madre para que no me enterara de que mantenía una aventura con ese tipo. Y si algo he aprendido en esta mierda de vida, es que la mentira siempre se pone en contra de quien la inventa.

			Pero en esta nueva etapa de mi existencia me he propuesto no desaprovechar ninguna oportunidad. Quiero ser feliz de una puñetera vez; esa va a ser mi meta cueste lo que cueste. Mi pobre abuela, cuando tenía lucidez, decía: El mundo está lleno de mártires innecesarios; no seas tú uno de ellos, hija mía. Y no lo voy a ser, claro que no. Nadie me va a matar a disgustos, ni siquiera mi madre.

			Que bastantes líos tengo yo en la cabeza desde que me pillé, casi como una desequilibrada, de alguien que no sabe que existo y que seguro que ni se percataría de mi presencia aunque estuviésemos todos los días dándole al spinning, uno al lado del otro. De alguien que ni por asomo ha sido nunca el tipo de chico que me ha gustado; uno de esos por los que muchas se volverían locas y que, por el coche que lleva, la ropa que usa, y su forma de hablar, es un pijo de la leche. Y nunca los he soportado; lo reconozco. Me cargan los pijos, me irrita su apariencia, su clasismo, y esa forma de hablar con acento nasal y bajando el tono al terminar las frases como si se les cayeran las palabras al suelo.

			Y mira tú por dónde, uno de ellos ha entrado en mi vida, y lo ha hecho por la puerta grande, como los toreros cuando triunfan en la plaza; ver para creer. Si alguien me dice esto hace un mes, me habría tirado a su yugular para morderle como una vampira. En fin, que no sé qué me ha pasado, pero estoy rayadísima con este tío tan guapo del que ignoro hasta su nombre.

			Mis amigas están alucinadas conmigo, sobre todo Teresa, y no comprenden que me coma el tarro todo el día por alguien que no me «pega ni con cola», y que por supuesto no me va a corresponder porque soy una chica de barrio, un barrio donde desgraciadamente hay la tira de parados, y los contenedores de basura tienen visitantes a cualquier hora del día, y no me refiero solo a las ratas.

			No quiero ser pesimista, pero sé que su mundo y el mío están tan alejados como la Tierra del Sol. Ahora, eso sí, nadie me impide soñar, por eso, cuando le veo entrar por la puerta del gym donde trabajo, no hay millones de kilómetros que puedan alejarle de mi corazón.

			No sé, pero creo que estoy enredándome con esta terapia de la escritura, y que debería haber empezado por el principio, desde que era una niña, como me indicó Alicia, y enumerar todas las cosas que siempre me han irritado, y esas que han marcado mi forma de ser y de enfrentarme con la vida, con esa con la que tanto me reboto, pero ya está bien por hoy; estoy cansada, y no tengo ganas de analizarme.

			Ya echaré la vista atrás para encontrar todas mis rayaduras mentales y expulsar a todos los demonios de mi particular infierno. Ahora a soñar con mi pijo…, pero antes contestaré al wasap de mi amiga Teresa que no para de atosigarme con el dichoso ¿qué narices te pasa? Si ella supiera…

		

	
		
			Teresa

			Teresa desconectó el móvil, se puso el pijama de rayas azules y se metió en la cama. Hacía más calor que de costumbre en su habitación o a lo mejor es que estaba destemplada. Le había bajado la regla. Esta vez sin apenas dolores, porque el mes en que la «puñetera» decía: ¡aquí estoy!, se hacía notar y de qué manera. Dio un par de vueltas, se arregló la almohada, la colcha, se puso boca abajo, pero ni flores… No podía dejar de pensar en su amiga Nata. Testaruda, susceptible, y a veces infantil, pero la quería. Por eso cada vez que la notaba rara, Teresa accionaba sus dotes de interrogadora y luego se convertía en una jueza implacable.

			Como no podía dormir, y recordaba lo que Nata había hecho o se proponía hacer siguiendo los consejos de esa psicóloga para desahogarse, Teresa no se lo pensó dos veces y se levantó de la cama dispuesta a sincerarse sobre algunos folios de todo lo que le inquietaba. Y con determinación, como si fuera algo a lo que estaba acostumbrada, cogió un bolígrafo y comenzó a escribir.

			* * *

			Estos días Nata está peor que de costumbre, que ya es decir, y es que a veces por ese carácter suyo la mandaría directamente a la mierda. Que no es mala chica, ¿eh?, que tiene un corazón de oro o por lo menos lo tenía, porque ahora dice que ni agua al sediento. Pero es que últimamente se le va la olla que flipas.

			Ahora está empaná con un capullo metro sexual del que no sabe ni su nombre. Y tan solo porque una tarde se acercó al mostrador del gimnasio donde ella trabaja para hacer una consulta. Entonces Nata le miró, y apareció el Cupidito ese chorra con las flechas, y la liamos. ¡Ya hay que ser pava, joder!

			Lo peor de todo es que últimamente se siente más acomplejada de lo normal —espero que no sea por ese menda— y, claro, así no valora su potencial como mujer. Cree que es una chica del montón, y que los tíos pasan de ella, y de esa idea no la saca nadie. Yo muchas veces he comentado con Nuri y con Mercedes, que Nata no sabe sacar partido a su genética, porque todo es pura genética, eso lo tengo más claro que el agua. Y ante la genética, ¿qué hacer?, pues aguantarse aunque te cagues en todo lo que se menee, dar las gracias si te ha tocado con la varita mágica o echar la culpa a nuestros ancestros que son realmente los culpables de todo.

			Que Nata es fea, ni de coña, no es Miss Mundo, pero no está nada mal. Ojalá tuviese yo esa melena castaña clara, desfilada a capas, tan guay, esa cinturita tan estrecha o esos hoyuelos en las mejillas cuando se ríe que, a decir verdad, cada vez se los vemos menos, pero, vamos, por ahí están.

			Que no es alta, pues no, para qué vamos a negarlo, pero unos buenos tacones hacen milagros. Tiene los ojos grandes y verdes, y unas pestañas tipo abanico, que para mí las quisiera. Además, yo he visto en más de una ocasión que los tíos sí que la miran. Pero si ella no se ha dado cuenta, no seré yo la que se lo diga, que luego le da por arreglarse y las demás nos quedamos «a dos velas», y eso no es plan con lo difícil que está el patio.

			 Así que, amigas todas, pero hay cosas que no son convenientes sacarlas a la luz por el bien de las demás. Que ya tengo bastante con Nuri que, sin ser un bellezón, y eso que tiene un pelo rizado precioso de color rojizo, tipo la sirenita Ariel, la tía no sé cómo se lo monta, que con cualquier chorrada que se ponga llama la atención. Lo mismo combina ropa de su abuela con un trapillo to fashion comprado en las rebajas, como se pone una camiseta de dos euros comprada en un bazar chino y está divina. Eso sí, siempre con multitud de complementos; es la reina de los complementos.

			Y qué decir de Mercedes, si es como el osito amoroso al que todas nos abrazábamos antes de dormir. Es una chica que podría estar sonriendo las veinticuatro horas del día a todo el mundo, aunque cayese una gran tormenta e hiciera un frío de cagarte, y eso que tiene los dientes de arriba, vamos, las paletas, algo separadas. Bueno, para ser sincera, bastante separadas, pero a ella le da igual. Fuera los complejos. Así que, resumiendo, que cada una se mire al espejo, se analice, y se ponga las pilas si quiere pillar cacho alguna vez.

			¡Joder! Pues, mira, parece que esta terapia que le recomendó la psicóloga a mi amiga me está gustando; no me lo puedo creer… A ver si así, al leer lo que escribo, reflexiono más y puedo echar un cable, no solo a Nata, que últimamente no la veo nada bien, sino también a mí misma que falta me hace, lo reconozco Y con respecto a Nata ya no hablo solo de sus rebotes, que de esos, alguna vez tenemos todas, ni tampoco de la paliza que nos da con ese «peinabombillas» del que se ha enamorado. Hay algo más, lo sé, lo intuyo. La conozco muy bien y sé que está sufriendo.

			Ella y yo somos amigas desde pequeñas, desde que íbamos juntas a Primaria. Su madre y la mía siempre han tenido buena relación. De su padre apenas me ha hablado durante todos estos años, pero sé, porque me lo dijo alguna vez, que cuando Nata tenía cuatro años, su amado padre se largó al extranjero con la hermana de su madre, vamos con su tía, y creo que hasta tienen hijos. ¡Un verdadero hijo de la gran…! Ya se me va la boca hasta escribiendo, pero es que el «colega» ya se podía haber enrollado con la vecina del quinto, y no con su cuñada. En fin, mejor pasar página.

			Y desde entonces han pasado malos momentos. Ella, porque se quedó sin padre y, Alma, su madre, porque tuvo que sacar adelante a su hija con muy pocos recursos, y con el desencanto de ver la traición de su marido y de su hermana. Menos mal que su abuela Renata vino del pueblo para vivir con ellas y, gracias a su pensión y a su fortaleza, fueron saliendo adelante hasta que Alma encontró un curro en un restaurante, en el que todavía trabaja. Una historia dura como muchas otras, por desgracia.

			A mi amiga nunca le faltó lo imprescindible, pero careció de otras cosas que, si bien no eran importantes, le habrían encantado como, por ejemplo, los campamentos de verano en el colegio al que todas acudíamos, y ella no podía, y es que el puto dinero, por desgracia, siempre hace distinciones.

			Y hablando de madres, ¡joder, vaya cambio que ha dado la suya! La verdad es que ya me lo habían advertido, pero fue el otro día al salir del supermercado cuando la vi, y pedazo look. Ahora mola que te cagas.

			Anoche, sin ir más lejos, recibí un wasap de Nata diciéndome que le gustaría vivir en una isla desierta y todas esas gilipolleces que uno dice cuando está de bajón. También me contó que no aguantaba más a su madre y cosas así. Sé que lleva un tiempo bastante cabreada con ella, pero no me ha dicho el motivo; no suelta prenda, aunque si lo analizas, puede que no le guste ver a su madre con una indumentaria más moderna que la suya. Sé que es una tontería, pero yo que sé… También puede ser que eche de menos a su abuela porque estaban muy unidas, y es que la pobre tiene un alzhéimer de esos galopantes y está ingresada en una residencia de ancianos.

			Sin embargo, en el curro Nata ha tenido suerte; no se puede quejar. Nada más terminar el Insti la llamaron de la Oficina de Empleo para trabajar en el Complejo Deportivo Atmósfera, y aunque solo curre hasta finales de verano, le dará experiencia y un dinero con el que no contaba y que le vendrá genial para matricularse en la Uni, si es que quiere seguir estudiando.

			Pero no me gusta verla con esa actitud tan vencida porque la quiero, y si el causante de la infelicidad de mi amiga es ese pijo, tendremos que ver qué hacemos para que se líe con ella o para que Nata se dé cuenta de que el tío «pasa de su culo» y, sin dudarlo, convierta a ese príncipe azul en la rana más asquerosa del mundo.

			Y es que desde que salió con Pablo, su único rollo en plan serio, no se había vuelto a pillar por nadie. Ese tipejo sí que la marcó profundamente. Dice Nuri que, cuando lo mandó a cagar, Nata debería haberse liado con otro enseguida, pero así no funcionan las cosas. No todo el mundo puede ser como ella que, al poco tiempo de terminar con una relación, se lanza a por la siguiente como si tal cosa.

			Es que Nuri es la caña. Si a mí me pasa lo que le pasó a ella con el imbécil de Andrés, que era entonces su ligue y, además, iba a nuestra misma clase, me muero. Y todo porque a la descerebrada no se le ocurrió otra cosa que hacerse un vídeo bailando en toples y mandárselo al móvil para que la perdonase por algo que le había hecho. ¡Madre, la que se armó en el Insti! Todos tuvimos en nuestro smartphone a Nuri, la bailarina erótica, que fue objeto de carcajadas y comentarios por parte de toda la peña. Y menos mal que no fue a parar ni a Facebook ni a Instagram, que si no…

			Recuerdo que, por ese motivo, al día siguiente, en el recreo, estuvimos a punto de romperle la cara a unas zampabollos de la otra clase que no hacían más que cachondearse de ella. Pero Nuri, la que parece que se va a comer el mundo, solo se conformó con darle una leche a Andrés a la entrada de clase y, encima, flojita, llamarle gilipollas y enano, y pasar olímpicamente de todos los comentarios. Yo le hubiera saltado al menos dos dientes, por no hablar de la patada en los «bajos fondos» que le habría arreado.

			A veces he reflexionado sobre la frialdad de Nuri ante ciertos acontecimientos de la vida. Y no sé si es que la tía no quiere problemas y actúa así o es que es una pasota de la leche. En el fondo creo que tiene mucha suerte; ya que parece que nada ni nadie consigue alterarla, ni siquiera su madre con la que se lleva genial. Ahora, espero y deseo, que con esa experiencia haya escarmentado: nada de grabar vídeos ni fotos comprometidas, que luego pasa lo que pasa.

			Pero volviendo a Nata, su actitud en aquel momento fue comprensible. Terminó muy mal con Pablo. Entró en eso que llaman duelo, y no le quedaron ganas de más gilipuertas. Mercedes y yo, en eso, y solo en eso, somos más parecidas, no lloramos eternamente al idiota de turno que nos ha dejado o hemos dejado, pero tampoco llegamos al estado happy flowers de Nuri. Quizá por eso nos va como el culo con los chicos y no nos enamoramos ni a la de tres, sobre todo Mercedes, que encima de que no se come un colín quiere llegar virgen al matrimonio. Todas nos reímos cuando lo dice tan segura, pero también es otra opción aunque no la compartamos. Lo malo es que si no se casa hasta los cuarenta… Bueno, pues allá ella, que solo faltaba que me rayase con el tema.

			En mi caso, a no ser que algún día coja un pedo a lo bestia y termine pinchando con cualquier pringao, hoy por hoy, o siento eso que llaman amor o me quedaré para vestir santos, como dice mi madre de las solteronas; mira que es criticona…

			El día que Nata se ligó a Pablo o Pablo se ligó a Nata, ella no se lo creía. Todas en el fondo le tuvimos un poco de envidia, para qué decir otra cosa. El chaval estaba buenorro o por lo menos a mí me lo parecía. Aunque, claro, iba de sobrao total; no podía ser de otra manera.

			Se conocieron en una discoteca del centro, a la que solíamos ir, y conectaron al momento. Nosotras nos reíamos al ver la cara de alelada de nuestra amiga, y hasta que no salimos del metro para llegar a nuestras casas, la pobre no salió del trance. También era normal. El primer chico guapo, simpático, que no tenía por manos una enredadera, y que encima le había pedido el número de móvil para volver a quedar con ella, como para no estar empanada.

			Ni qué decir tiene que las semanitas que nos dio con el tal Pablo, fueron para decirle un millón de veces: Nata, ¡que te den!, pero la aguantamos como pudimos al verla tan coladita por él. Luego empezó a pasar un poco de nosotras, y nos mosqueamos un montón; aunque analizándolo bien, si querían salir los dos solos y pasar de nuestro culo, pues qué se le iba a hacer.

			Eso sí, una tarde la cogimos por banda y le advertimos sobre las precauciones que debía tener si pensaba mantener relaciones sexuales. Y entre nuestras experiencias, más bien pobres por mi parte, lo que sabíamos por otras chicas, y todo lo que habíamos leído en los foros de Internet, le dimos un montón de consejos tipo: Que se ponga el preservativo porque puedes coger no solo el sida sino muchas otras enfermedades. Cuidado porque también se puede romper al usarlo; no te fíes y controla, que no queremos verte ni enferma ni con una barriga, y un montón de cosas por el estilo. Vamos, ¡como si fuéramos unas experimentadas de la leche! Mercedes y yo sabemos que Nuri se lo ha hecho ya con tres, o por lo menos eso nos ha dicho. Mercedes, por supuesto, a esperar hasta que se case. Y yo, aunque les he dicho a todas, que tuve un rollete con el hijo de unos amigos de mis padres y que lo hicimos en el asiento de atrás de su coche, lo cierto es que ná de ná, mentira pura y dura; sigo virgen y creo que para rato, pero, claro, no voy a quedar como el culo delante de ellas. Así que estoy deseando pillar cacho y saber realmente lo que se siente. Pero anda que no cuesta que un tío te entre por los ojos. Porque el que no tiene una cosa tiene otra, ¡joder! y si finalmente lo encuentras resulta que pasa olímpicamente de tu jeta. ¡Qué mierda de vida!

			Volviendo a lo de Nata, que ya me estoy yendo por las ramas, la verdad es que nunca supimos si pinchó o si hizo el amor con Pablo, dicho en plan finolis, que reconozco que a basta no me gana nadie porque, aunque nuestra amiga no nos dijo nada, todas nos imaginamos que sí y, además, mucho. Y es que Nata para sus cosas íntimas es muy reservada; tal vez por eso se tragó ella sola todo su problema.

			Lo que está claro es que ninguna de nosotras, incluida la propia Nata, nos imaginamos que Pablo fuese de esos chicos que quieren tener a su pareja debajo del pie, vamos, completamente sometida a su voluntad. La verdad es que, al poco tiempo de salir con él, nuestra amiga estaba un poco rara, pero culpamos su cambio al amor. No nos llamaba tanto, procuraba no quedar con nosotras porque a Pablo le gustaba que salieran solos, e incluso hubo también una transformación en su forma de vestir. Ella no es que rompiese moldes y fuese a la última moda como Nuri, pero de vez en cuando iba con falditas cortas, con escotes…, lo normal, y de repente la vimos vestir como más recatada.

			Luego supimos lo que pasó. El tiempo que duró su historia de amor con Pablo, por llamarla de alguna manera, debió de ser tremendo aunque ella no lo viese porque estaba coladita por él. Fue Alma, su madre, la que se dio cuenta de que algo en esa relación no funcionaba como era debido, y después de mucho insistirle, Nata le confesó que lo que le pasaba a Pablo es que era un poco celoso y veía fantasmas donde no los había. Que a veces, sin venir a cuento, se cabreaba con ella y la insultaba simplemente por mirar a un chico que pasara por la calle.

			También le controlaba el móvil cuando le daba la gana, y había tenido que darle las contraseñas de su correo y de las redes sociales para que pudiese ver con quién se comunicaba. Es más, consiguió que bloqueara a muchos de sus amigos porque a él no le gustaban. Y, cuando no estaban juntos, la llamaba por teléfono infinidad de veces al día para ver con quién estaba, y siempre creía que Nata le podía engañar en cualquier momento. Pero cuando entraba en razón, decía nuestra amiga, se le pasaba el cabreo y volvía a ser el Pablo cariñoso que tanto le gustaba.

			La madre de Nata entendió que el problema de Pablo eran unos celos enfermizos que arruinarían la vida de su hija si continuaba con él. Por eso, con tacto y cariño, le hizo comprender que lo que sentía ese chico por ella no era amor, sino posesión. Que en una pareja ninguno de los dos debía privar al otro de su libertad, y que si seguía con él terminaría desatándose en Pablo algún episodio de violencia machista contra ella.

			Nata, al final reaccionó, y cortó con Pablo definitivamente. No fueron buenos momentos para ella ni para nadie que la quisiera. Lo pasó muy mal e incluso tuvo que ir al psicólogo. Pero el tiempo, que dicen, lo cura todo, logró que Nata se recuperara poco a poco.

			Es que, ¡hay que joderse! que un tío quiera ser tu amo. ¡Bufff…, a mí con esas! Pero lo que nunca entendimos, con el carácter que tiene, es cómo pudo aguantar las humillaciones de ese macarra. Seguramente debía de estar enamorada hasta las trancas y eso hacía que le disculpara siempre.

			Luego, porque estoy analizando mientras escribo, está el típico problema que tiene Nata y que tenemos casi todos en algún momento de nuestra existencia: que no nos gusta nuestra vida. Pero yo me pregunto si habrá alguien que esté totalmente encantado con la suya, porque no hace falta más que observar un poco. La que tiene un pavo a su lado, aunque sexualmente esté bien servida, seguro que siempre encuentra algo para fastidiar su realidad. Que si le han cargado muchas asignaturas, si es que estudia, que si busca curro y no lo encuentra, que si jala a lo bestia y le sobran kilos por un tubo, que si sus padres no la comprenden y está hasta el culo de ellos… Y podría seguir añadiendo la tira de ejemplos. ¡Ah! y si encima es de las que no se comen ni una rosca, entre las que me incluyo yo, que últimamente no estoy muy fina en estos menesteres y siempre termino mirando con cara de Maléfica a todas las que tienen un pavo a su lado que les muerde la oreja o les come la boca, como para estar encantada con la vida.

			Por eso, ahora, al verla de nuevo tan ilusionada con ese musculitos, que seguramente estará saliendo con cuatro tías a la vez, tenemos miedo de que se vuelva a llevar otra mala experiencia en el amor. Ese amor que todas buscamos, y la que diga que no, es que miente, y que en el fondo, si lo analizas, es tan maravilloso que gracias a él te cambia todo tu estado anímico. Te dan ganas de reír a todas horas, tus noches son mágicas pensando en tu chico, y cuando por fin estás a su lado, no diré yo eso de las mariposas en el estómago porque me parece una cursilada que te cagas, pero que una sensación increíble, que solo aparece cuando estás pilladísima, te recorre desde los dedos de los pies hasta el último pelo de la cabeza, es tan cierto como que yo me llamo Teresa. Y juro que si Nata consigue enrollarse con ese capullo, lo van a llevar los dos supercrudo, porque vamos a seguir todos sus pasos con lupa.

			Mañana he quedado con las chicas para hablar del tema. Intentaremos echarle una mano entre todas con ese amor que la consume, y a ver si de paso consigo, aunque sea en una conversación aparte, enterarme de lo que hay detrás. Porque, vamos, creo yo, que una enamorada no está nunca tan desagradable y rebotada con la gente. Por eso pienso que hay más; a mí no me la da».
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